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IglTQRIALES 
Alemania y Polonia 

^ actitud del Sr. Treviranus 
winienza a dar sus frutos. Ya he-
''los señalado en estas columnas 
^^ era una actitud con vistas a 
«is próximas elecciones, y que, por 
'" tanto, no se debía tomar dema-
"ado en cuenta porque sus estrl-
^«nclas estatoan oestinad^s a no 
Pasar las fronteras. Lios naciona-
^'fts franceses no han querido 
^^rlo así, y naturalmente en Po-
'•^a ha causado un trastorno 
«rande. Polonia es un pueblo for-
^úo por la necesidad francesa de 
^ « r en el este de Alemania un 
*Mado potente para evitar un des-
5Ute de la derrota de 1918. Poca 
fazKSa de ser es ésta para una na-
"*1 formada por minorías que 
^^SBXL a reducir lo que pudiera 
•onslderarse Polonia propiamente 
•̂ Icha a un pequeño Estado sin fa
tuidades para llenar el objeto pa-
** ^ que fué creado. Si los vera-
•Üaiios constituyen un indudable 
5*«Ügro para la integridad del nue-
*"^ pueblo polaco, no heiy duda de 
5l9 los alemanes lo* son en mayor 
K'^o, y ese pasillo, desprovisto 
*̂« toda raísóa de ser, y que por 
''^yor desventura divide en dos 
*1 territorio alemán, además de te-
"«í que desaparecer fatalmente, es 
^ elemento de propaganda que 
'"*s alemanes no pneden desperdi-
*'*r ni los franceses deben olvidar 
* ninguna manera. 
El Sr. Treviranus podría no ser 

''loionalista, y su actitud no hu-
^««i despertado recelos Sin los 
^^oionalistas franceses, y natural
ízate sin los nacionalistas pola-
'toa—y jjg^y qyg pensar que a este 
**̂ I>«cto en Polonia son naolona-
«staa todos sus habitantes—. Pe-
5° «oiuo nacionalistas, sus i>ala-
"ras ii^i^ tenido \m eco más reso
llante, dentro y fuera de Alema
nia. 

Ya hemos hablado de lo que han 
*6percutido sus palabras fuera de 
Alemania. Dentro han tenido la 
'^'irtud de realizar, con vistas a la 
lucha electoral del mes próximo, 
'"ha unión que en otros momentos 
oubiera parecido Imposible: la de 
*^ grupo con el populista y con el 
IPartido económico. Si esta unión 
I>«rslste, el grupo del Sr. Trevira-
»U3 va a la lucha electoral con 
^ha fuerza indiscutible que puede 
'ausar mucho daño, por lo menos 
en la derecha, porque si se junta la 
l£>oHtica exterior, moderada y cons-
<¡lente_ del Sr. Treviranus a la que 
"asta hoy representaron los popu-
^^stas bajo la dirección del señor 
^tresemann, es indudable que los 
electores apoyarán a quienes no 
«•TJandonan las reivindicaciones del 
Pueblo vencido, prometiendo no 
Hevar a Alemania a una nueva 
^Ventura. 

Está,, pues, planteada la cues-
^'^'i de las fronteras del Este. Si 

'"â Ucia llega a comprender la 
'^^'idad de esta necesidad alema-
*̂ > podrá aprovecharse de ella 
** cambio tiene que temerlo todo 
®' se obstina en pensar que el Tra
tado de Versalles pueda ser un 
Tratado definitivo e intangible. El 
Sr. Treviranus ha visto con toda 
claridad al decir que las fronteras 
del Este deben ser modificadas y 
al añadir que eso no representa la 
Vuelta a los métodos violentos. 

Por mucho qué moleste esta 
Verdad a Polonia, ha de llegar la 
ccaslón en que Alemania y Fran
cia se pongan de acuerdo para su
primir el pasillo polaco, llaga ab
surda que tiene en su carne la na
ción alemana. 

Si consumo mundial de ma
dera 

Las cinco partes en que el mun-
'̂ ^ está dividido tienen todavía 
'ionsiderables reservas forestales: 
tinas perfectamente calculadas por 
"aliarse en territorios conocidos, 
^ otras constituidas por dilatados 
^ tupitjos bosques vírgenes cuya 
*^3,lüación presenta no pequeñas 
^^^cuitades. No obstante esas re-
^^'^as, el cada día más crecido 
consumo de arbolado tendría fa-
'^'iltiiente que elaborar una crisis 
'orestal si los hombres no se pre-
*''2uj>aran de ir repoblando todos 
'°s espacios que la Insaciable vo-
^S'Cidad de madera convierte en 
calveros. La notable revi.sta "Ma-
^fid Científico" publica en su últi-
^° núEaero un artículo con Inte-
^esantes' cifras acerca de este pro
blema. 

La primera nación del mundo 
conocido y acaso del que todavía 
^° ha sido bastante explorado es 
®1 Canadá, Ea el año 1928 extrajo 
^e .-ius bosques 120 millones de 
'^etro.s cúbicos de madera por un 
Valor superior a 4.000 millones de 
pesetas y fabricó 2.381.000 tonela

das de papel, que representan la 
tercera parte de la , producción 
mundial. Mas por grandes que 
sean estas reservas forestales del 
Canadá, existe allí ima meditada 
y tenaz política que se preocupa 
de repoblar los montes. Suecla, en 
su afán de atraer la atención tml-
versal sobre este problema, orga
niza todos los años la llamada Se
mana de la Madera, y Finlandia 
y otros países tienen para el ar
bolado una constante y científica 
preocupación. 

Sigamos extractando datos: Es
paña, después de Rusia y Francia, 
es por su extensión la tercera na
ción de Europa; no obstante, en el 
índice de la riqueza forestal figu
ra en el noveno lugar; y si relacio
náramos el porcentaje de esa ri
queza con la extensión territorial 
de cada país, nuestra situación se
ría todavía más desfavorable, ya 
que pasaríamos a ocupar uno de 
los últimos lugares. Nuestro te
rritorio forestal se clasifica así: 
2.312.279 hectiáreas están destina
das a monte alto, 1.565.042 hectá
reas a monte bajo, y 2.765.398 hec
táreas a matorral y pastos. En las 
primeras, 1.465.349 hectáreas es
tán pobladas de pino; 441.508 hec
táreas de roble y 238.372 hectá
reas de haya, que son las tres es
pecies arbóreas fundamentales de 
nuestros montes. Anualmente se 
cortan alrededor de 450.000 pinos, 
30.000 robles y 36.000 hayas, que 
en total producen imos 330.000 
metros cúbicos de madera. 

Esta producción es Insuficiente 
para el consumo nacional de ma
dera, cada día mayor; pero ade
más de Insuficiente existe el peli
gro de que en un plazo relativa
mente corto la producción sea to
davía mucho menor. En España 
no se ha inicia-do todavía una po
lítica forestal con la Intensidad 
que reclaman nuestras necesida
des. Cortamos más de lo que se re-
puebla y Bipenas si hemos esbo
zado la solución de algunas cues
tiones como los seguros de incen
dios, préstamos sohre montes y 
guardería, iniciativas que en la 
práctica no tienen la eficacia ape
tecida porque no han sido decre
tadas con la ajnplltud necesaria 
ni están fundamentadas en el co
nocimiento exacto de nuestro pro
blema forestal. 

Un deber sin oportunismos 
Nuestros editoriales sobre la 

crisis que atraviesan nuestros te
rritorios de África nos han valido 
espontáneos y valiosos ecos, no 
sólo entre las fuerzas económicas 
de aquellas plazas de soberanía, 
i5ino entre la Prensa blspanoma-
rroqui y parte de la metropolita
na. Siempre ea de agradecer el es
tímulo de estos ecos, máxime 
cuando, por añadidura, suponen 
un previo reconocimiento de la 
justicia que Inspira nuestras cam
pañas; pero no queremos dejar pa
sar el júbilo de tales alabanzas 
sin que mostremos cierta extrañe-
za respecto de aJgunos colegas de 
aquí y de allá que parecen haber
se sorprendido—siquiera sea gra
tamente, como alegan—de que EÍLi 
SOLi preste ahora atención a los 
problemas marroquíes una vez 
finada la guerra-

Nada más lejos de la verdad. 
Nuestro periódico, desde su fun
dación, en paz o en guerra Ma
rruecos, ha dedicado espacio y ce
lo a las necesidades de nuestra 
zona de Protectorado. Sin ir más 
lejos, no hace aún dos años, fué 
EL SOL el único periódico de la 
Península que inició y sostuvo en 
diversos artículos la conveniencia 
que acarrearía a Larache la cons
trucción de su puerto. Es más: 
con toda minuciosidad hubimos de 
exponer la riqueza pesquera de las 
costas occidentales de Marruecos, 
riqueza jwrdida para Larache en 
tanto su puerto no halle la debi
da realidad. Asimismo hubimos de 
abogar por la desaparición de la 
trágica barra de Larache, por la 
terminación y amplitud del ptier-
to de Melilla, por la resolución del 
problema de la vivienda en Te-
tuán, por la intensificación de las 
comunicaciones en Marruecos, por 
la concesión de pensiones por re
sidencia a los funcionarlos púbJl-
cos—de pensiones capaces y no 
mezquinas y caprichosas—, por la 
Instalación de Granjas Agrícolas, 
por la extensión y eficacia de la 
enseñanza, etc., etc., 

Y todo esto sin remontamos a 
los tiempos anteriores a la retira
da—y nueva ocupación después— 
de Xatien. No. Estas campañas de 
EL SOL han sido desarrolladas 
precisamente a partir de enton
ces, o sea desde la implantación 
de la paz en Marruecos. O más 
definido aún: desde los primeros 
esbozos de consolidación de la paz 
clvU en Marruecos. Hubo temas 
como el aludido del puerto de 
Larache—de vital Interés para la 
ciudad—que nos movió a dedicar
le cinco editoriales en un lapso de 
tiempo relativamente breve. 

No practicamos por sistema el 
oportunismo. Tan es así que aí 
mes justo de presentado al Go
bierno el escrito de las fuerzas 
económicas de Melilla, es decir, 
cuando creímos hallarnos en pose
sión da documentos y datos, en
tonces hubimos de dedicar a la cri

sis de nuestros territorios de Áfri
ca dos editoriales, nacidos cierta
mente con la mejor fortuna. Más 
extraño es que determinados cole
gas no hicieran hincapié sobre el 
tema aludido hasta que nosotros 
lo esbozamos. Nuestra misión no 
es otra que reflejar los problemas 
del país, sean de la índole que 
fueren y sin que nos detengan 
pruritos geográficos — lo hemos 
probado también respecto de Ca
narias—y siempre, claro está, que 
un tema no estorbe a otro, sino 
que todos se compaginen en el 
tiempo, ya que son muchos los 
problemas^ a tratar y escasa el 
área de una hoja diarla para tra
tarlos todos en ima circunstancia 
fortuita. 

A nadie, pUes, que nos conozca 
extrañará que EL SOL haya de
dicado recientemente a Marruecos 
varios editoriales. No es misión 
nuestra de ahora, stao de ayer y 
de mañana. Misión, ni que decir 
tiene, que aceptamos y cumplimos 
como un deber Inexcusable. 
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POLÍTICA TURCA 

Fethy bey censura al 
Gobierno 

ESTAMBTJL 24 (2 m,).—Fethy 
bey ha hecho nuevas declaracio
nes reprochando al Gobierno su 
desastrosa política económica, que 
ha logrado matar la actividad agrí
cola, a causa de los excesivos im
puestos, que quitan al agricultor 
todo estímulo para mejorar sua 
métodos de cultivo y ampliar sus 
explotaciones agrícolas. 

Fethy bey afirma que la política 
del Gobierno es equivocada y que 
conduce al país a un desastre eco
nómico, motivo por el cual se opon
drá a la misma con todas sus fuer
zas. (Fabra.) 

El partido popular turco 
ANKARA 23 (9 n.).—El secre

tarlo general del partido popular 
tTirco ha desmentido categórica
mente la noticia según la cual 
gran número de miembros de la 
Asamblea pertenecientes al mismo 
tenían la intención de engrosar las 
filas del nuevo partido rerpublica-
no lipre. (Fabra.) 

LA GRAN BRETAÑA Y LA INDI/ 

LAS DOS MISIONES 

^» 

Dos bandidos se apo
deran del automóvil 

de un joyero 
NUEVA YORK 23 (12 n.).—Dos 

bandidos armados han asaltado el 
aiitomóvil de un Joyero en el que 
había seis estuches con joyas por 
valor de dos millones y medio de 
dólares. 

Los malhechores subieron al "au
to", que estaba detenido ante un 
almacén de Brooklin, y amenazan
do al "chauffeur" con sus pistolas, 
le obligaron a conducirlos a toda 
velocidad a las afueras de la po
blación, donde abandonaron el au
tomóvil, desapareciendo con las jo
yas. (Fabra.) 

Pronto habrá de reunirse la 
animclada Conferencia anglolndla. 

Ante la desobediencia civil de 
las muchedumbres asiáticas, la 
Gran Bretaña vuelve a ensayar su 
método liberal. Su método liberal, 
el de las Conferencias, constituye 
una aparente paradoja, en cuyo 
fondo se encierra no obstante to
do el secreto de la cordura políti
ca y todo el sentido de la convi
vencia humana. La paradoja es 
esta: "Puesto que no podemos en
tendemos, hablemos." 

Pero la suerte de la Conferen
cia angloindia está ahora encerra
da en una cárcel. Se halla' efecti
vamente en la celda donde Gan-
dhl, preso, recibe proposiciones ofi
ciosas, celebra entrevistas y en
vía sus misivas al virrey. La fuer
za mayor del mundo, la fuerza 
moral, se esconde ahora en la ma
no de ese vlejülo enteco, de piel 
requemada por el sol, casi des
nudo. 

Si Gandhl asiste, habrá Confe
rencia angloindia. Si nó asiste ni 
en cuerpo ni en espíritu, podi^ de
cirse que la India queda fuer' ÍÍ»;,-
que la Conferencia ha muerto an
tes de nacer. Probablemente, el 
Mahatma exigirá como condición 
para su asistencia un previo com
promiso del Gobierno inglés ofre
ciendo conceder en lo esencial un 
régimen autonómico a la India. 

He ahí otra bella paradoja. El 
Imperio británico, el poder más 
grande de la tierra, esperando a 
que un viejo, en Oriente, acceda 
a salir de la prisión... 

• * * 

He leído estos días en un pinar 
de Castilla el tomo de los escri
tos de Gandhl publicados cuando 
estuvo preso la otra vez en la cár
cel de Sabarmati comenzando a 
cumplir una condena de seis años. 

—"Es imposible • ^o ra r—di jo 
entonces en su sentencia el juez, 
Mr. Broomsfleld—que a los ojos de 
millones de vuestros paisanos sois 
un gran jefe y un gran patriota. 
Aun quienes no comparten vues
tras opiniones políticas os consi
deran como un hotnbre de alto 
ideal, de vida noble y hasta san
ta..." 

—"¡Juez!—objetaba Gandhl—; 
no podéis optar. SI consideráis que 
la ley es mala y que soy Inocente, 
debéis dimitir; y si creéis que la 
ley es buena y que mi actividad 
es perniciosa, estáis obligado a 
Imponerme la pena más severa." 

Otra noble paradoja. Los pape
les se invierten: El juez se excusa, 
y el acusado ju^ga. 

• • * 

Midiéndolo por sus estcrltos no 
parece Gandhi un gran pensador. 
El hombre es, ix>r lo visto, supe
rior a su obra. O mejor dicho, su 
obra no son sus libros, sino su 
vida. 

Como escritor resulta monóto
no, minucioso. Produce un cierto 
desencanto. Pero a veces un rayo 
de eapiritualldad Ilumina estas ptá-
ginas. 

No creo que Gandhi sea un filó
sofo genial surgido en medio de 
un pueblo grosero y degradado. 
No. La India guarda en su seno 
.una honda civilización de carácter 
místico y ético. En Gandhl se re

fleja toda la idealidad que existe 
difusa en la conciencia de su raza. 

"Maia-atma" quiere decir "la 
gran alma". El Mahatma Gandhi, 
en su selecto espíritu individual, 
como en un cáliz bruñido por el 
dolor y por el amor, ha sabido re
coger la gran aUna milenaria de 
la India. 

* • * 
La fuerza de este singular po

lítico que es Gandhi consiste en 
que, al revés de muchos estadistas 
europeos, identifica la política con 
la moral. 

Eln Europa se suele enseñar a 
los individuos la abnegación y a 
las naciones el poderío. Poi algo 
se las llama las "Potencias". A 
aquéllos se predica el altruismo; 
a éstas, el "sagrado egoísnio". 

Gandhl, en cambio, quiere para 
él lo que quiere para el prójimo, y 
quiere para su patria lo que quie
re para los demás países, empe
zando por Inglaterra. 

"Aún ha de pasar mucho tiem
po—escribe—antes de que la ley 
del Amor sea reconocida en los 
T'p- itos internacionales." Mas él 
desea que la India inicie ese cami
no. "Para que el trigo brote—afir
ma recordando el Evangelio—es 
necesario que el grano muera. La 
vida sale de la muerte. ¿ Podría la 
India salir de la esclavitud sin 
obedecer a la ley eterna de la pu
rificación por el sufrimiento?..." 
Como observa Romain Rolland, lo 
que pretende Gandhi es hacer de 
su pueblo "un pueblo-Cristo qué 
se sacrifique por su salvación y 
por la salvación de la Humanidad". 

* * * 
Asi, la India tiene una misión. 

Pero la Gran Bretaña también tie
ne una misión. El interno drama
tismo del problema angloindlo 
consiste precisamente en que cada 
uno de estos dos países trata de 
ser fiel a su sino y a su Ideal. 

Max Scheler describió e s e 
sentimiento misional de la na
ción inglesa. El piieblo británico 
se siente el pueblo elegido por 
Dios, llamado naturalmente a re
gir al mundo. Verdad es que na
die ha sabido hacerlo como él. Por 
eso, cabalmente, el. ingles es to
lerante; porque, considerándose 
distinto, un caso aparte, no tiene 
por qué exigir de los demás que 
piensen como él ni que como él 
obren. 

La misión de Inglaterra es una 
misión de mando. La misión de la 
India es, por el contrario, una mi
sión de sacrificio. ¿ Cuiál de las dos 
vencerá a la postre? 

La ludha no es de cantidad de 
fuerza, sino de superioridad de 
ideal. No cabe apenas hablar de 
fuerza cuando unos cien mil in
gleses se enfrentan con un pueblo 
de trescientos millones de seres 
humanos. 

En la Historia, la misión de sa
crificio ha prevalecido sobre la'mi-
sión de mando. La cruz de los 
mártires ha podido más que la es
pada de los Césares. 

Pero el talento político de In-
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glaterra puede servirle para ewo-
lucionar a tiemx>o, adelantándose 
a los hechos. No importaría per
der una colonia en el Imperio, si, 
al emanciparla, se ganase un alia
do voluntarlo, un nuevo país autó
nomo en la amplia Federación bri
tánica. 

"Un solo individuo—dice Gan-
dlii—que obre según esa ley del 
sufrimiento consciente p u e d e 
afrontar todo el poder de un Im
perio injusto y provocar su caída 
o su regeneración..." 

O su regeneración... Es Europa 
entera la que debe regenerarse si 
no quiere perder el magisterio mo
ral y con él la autoridad política 
que ha venido ejerciendo en el 
mundo. 

Luis DE ZULUETA 
(Prohibida la reproducción.) 

' — * ( ^ — — . I ...I 

LOS TRÁGICOS PASOS A NIVEL 

Un tren arrolla a una 
camioneta y resultan 
un muerto y numero

sos heridos 
ViU:.ENCIA 23 (12 n.).—Esta 

tarde salió con dirección a Iniesta, 
pueblo de la provincia de Huesca, 
la .camioneta de la laatrkula' de 
Valencia, núm. 10.237, propiedad 
del vecino de Benatuser José Bel-
da Carbonell. En la barriada de 
Olivareta subieron al vehículo dos 
familias naturales de Iniesta, do
miciliadas aquí, y que iban a pa
sar las fiestas en el pueblo, fiestas 
que se celebran del 29 del actual 
al 2 de septiembre. 

Cerca de Chiva, en el kilóraetro 
74 de la línea Utiel-Valencia, el 
tren núm. 1.479, que venía hacia-
Valencia, al cruzar el paso a nivel 
arrolló a la camioneta, ocupada 
por 12 personas. Con este motivo 
se produjo enorme confusión. El 
tren detuvo su marcha a unos 200 
metros del lugar del accidente. La 
pareja de la Guardia civil de es
colta y un guardia afecto a la Co
mandancia de Tarragona, llamado 
Federico Amores; el jefe de tren, 
D. Rafael. Capilla; el guardabarre
ra, Miguel Sáez López, y los via
jeros, acudieron rápidamente en 
auxilio de las personas que ocupa
ban la camioneta. Esta quedó con
vertida en un montón de astillas. 

En automóviles particulares que 
acertaron a pasar por allí fueron 
conducidos los heridos de mayor 
gravedad al hospital de Valencia. 
José Armero Pérez ingresó al pa
sar en la Casa de Socorro del dis
trito del Museo; su estado era de 
suma gravedad, y hubo necesidad 
de amputaiie una pierna. Los de
más heíüdos de. gi'avedad traídos 
al hospital se llaman Manuel Ta-
razona Pérez, Isabel García Arme
ro, Cecilio Garrido, Consuelo Nú-
ñez, Isabel Martínez y otra joven 
que todavía no ha sido identificada. 
En el tren fueron traídos también 
a esta capital los heridos menos 
graves, María Armerp, Piedad Ló
pez Martínez, Fidel Lázaro y Jo
sé María Manglano, que fueron 
curados en el botiqíilín de urgen
cia de la estación del Norte. 

El tren llegó a ésta con media 
hora de retraso, y los ocupantes de 
la camioneta manifestaron que no 
advirtieron a tiempo las cadenas 
del. pasó a nivel por la oscuridad, 
y añadieron que no había luces que 
indicaran el peligro. 

La Compañía dice que el paso 
se hallaba cerrado y servido por 
el encargado, Miguel Sáez López. 
El suceso produjo gran indigna
ción entre el público. Los familia
res de los heridos visitaron las Re
dacciones de los periódicos para 
consignar su protesta contra el pe
ligro que entrañan los pasos a ni
vel. (Febus.) 

FaUece uno de los heridos 
VALENCIA 24 (3 m.).—José Ar

mero Pérez, después de la ampu
tación de la pierna, fué trasladado 
al hospital en estado muy grave. 
Habrá que practicarle otra opera
ción esta misma madrugada. 

Cecilio Garrido Pérez, de trein
ta y nueve años, que llegó al hos
pital en estado preagónico, falleció 
a laa doce. 

Consuelo Núñez tiene una herida 
contusa de 15 centímetros de ex
tensión en el pie izquierdo; su es
tado ha sido calificado de gravísi
mo, Isabel García Armero, eeco-
rla,ciones graves en am.bas piernas. 
Los damas heridos sufren lesiones 
de no tanta gravedad. (Febus.) 

Beclaración del "cSiaufíeur" 
VALENCIA 24 (2,45 m.).-^Ante 

ea Juzgado de guardia del distrito 
de San Vicente ha prestado deola-
raoión José Celda Carbonell, con
ductor de la camioneta que fué 
arrollada por un tren en un paso 
a nivel. Ha manifestado quie mar-
chattan a una velocidad de 40 ki
lómetros por hora. Cuando se 
aproximaba al paso a nivel novio 
ninguna señal que le prohibiera el 
paso; únicamente cuando se en
contraba a una distancia de 10 
metros se dio cuenta de que la ca
dena festaba echada, casi tocando 
tierra. No pudo parar y rompió la 
cadena, penetrando en la vía. En
tonces vio que se le echaba enci
ma un tren y aceleró la marcha 
para evitar que los alcanzara, y 
cuando rompía la cadena del lado 
contrario, el tren enganchó a la ca
mioneta por detrás, arrastrándola 
unos metros. (Febus.) 
Vn "auto" rompe las cadena* y es 

arrollado por un tren 

El jefe de la estación del ferro
carril de Arganda comunica que 
en el paso a nivel de la carrete
ra de Madrid-Castellón, y estando 
echadas las cadenas, se precipitó 
sobre las mismas, rompiéndolas, el 
automóvil 8.269 RE., número 3, 
que quedó en el centro de la vía en 
el momento en que llegaba el tren 
número' 2, que arrolló al vehículo 
y quedó destrozado, resultando ile
sos los ocupantes, que al ver venir 
el convoy habían abandonado rápi
damente el coche. De las personas 
que viajaban en el automóvil no 
se pudo obtener la filiación por ser 
extranjeros y no expresarse ningu
no de ellos en español. 

En nuestra sección diaria de 
"Cosechas y mercados" encontra
rá el lector detalladas reseñas de 
la marcha de las cotizaciones de 
los productos típicos de cada una 
do laa regloiiM evpa&olas. 

H O R A R I O 

EN, POR, SIN, SOBRE EL 
SINSOMBRERISMO . 

No me arredrarán los anóni
mos ni me envalentonarán las en
horabuenas. Trato de sintetizar un 
gesto del presente, del que será di
fícil desprenderse, y siento que 
los sombrereros no vean lo que 
hay de fatalidad en el hecho, inde
pendiente a las explicaciones que 
de él se den. También hubo mu
chas espaderías en Madrid cuando 
era obligado que todo caballero 
llevase una espada al cinto. 

Se t rata de una actitud racio
nal, que, entre otras cosas, moti
vará menos calvos. 

Perdone mi admirado Heliófüo 
ai le, dejé sin un pelo al agarrar
me a la única razón que le asis
tía al atacar el "sinsombrerismo". 
Yo debí decir "si tuviese más pe
lo" u otra eufonía por el estilo, 
porque la verdad es que aún le 
queda un pentagrama rublo en el 
que plectran las ideas dando sus 
sutiles notas irónicas antes de pe
netrar en su cerebro. 

No podremos salvar la decaden
cia del sombrero, >y más después 
de haber surgido como última mt> 
da esos sombreros de tranviario 
que usan los guardaagtijas de los 
tranvías, que tienen metida su ca
yada de hierro en las entrevias. 

El sombrero quedará sólo para 
ciertos días, como el paraguas o 
como cualquier otro aparato de 
ortopedia de urgencia. 

i Que no podré salir con mi ca
pa y sin sombrero? Creo que si. 
Hace muchos años que la estatua 
de Musset en París está destoca
da y con capa, teniendo así una 
airada prestancia romántica; pe
ro en caso de que fuese impresen
table la capá sin sombrero, yo la 
sacrificarla a la hora nueva, co
mo nuestros antepasados sacrifi
caron el ferreruelo, y subiría a la 
terraza de un rascacielos para 
ofrecer su degollación a los altos 
cielos, como en los bíblicos holo
caustos. No me duelen prendas. 

Peor argumento es el que se 
puede hacer diciendo que si no 
se usa sombrero no se podrán ti
rar sombreros al ruedo cuando 
un torero quede como los propios 
ángeles. Para ese caso quizá esté 
justificado el comprar so-mbrero.? 
que tirar, o arrojar al coso los 
usados, o tirar estilográficas, para 
cambiar un poco esa suerte del 
público en los toros. 

No vale decir que si seguimos 
así Iremos desnudos como los ani
males, pues con sólo pensar un 
momento en esa frase se compren
derá que los animales son los que 
menos desnudos van, pues todos 
llevan gabán de pieles o gabán de 
plumas, y como sólo el hombre y 
la mujer fueron creados para ir 
desnudos, se les concedió tan fina 
piel, .sobre todo a ellas, que la 
gastan de extraseda; pero no ga
narán el derecho a ir desnudos 
hasta que no consigan la segunda 
Inocencia, que será la obra más 
exqulsltada de largas civilizacio
nes. 

No nos podemos imaginar a 
Platón y a Sócrates con sombre
ro. Las figuras más nobles de la 
antigüedad, en su edad ática, apa
recen destocadas, y por eso se han 
quedado viviendo en la Historia 
como en su propia casa: con na
turalidad Inantlcuada. El sombre
ro se inventa cuando comienza la 
oscuridad y la cejijundez en el 
mundo. 

Si ea verdad eso del,bulbo ra-
.quideo, no conviene ensombrere-
tar una planta de tan fuerte du
ración y que vive los inviernos y 
los veranos con igual arraigo. 
Conviene que los cierzos la aireen, 
y, hasta si me apuran un poco, 
que la nieve le ponga peluca. 

Toda razón conviene a esa ac
titud de los desencapuchados, ac
titud que no puede considerarse 
como de moda, sino eminente
mente humana, como si el hombre 
quisiera entrar en las épocas cla
ras que vienen con expresión más 
llana y más rotunda. 

La cabal fisonomía se adquiere 
sin sombrero, y el hombre presen
ta más elevado mirar. 

Ya en el contraste que se está 
dando en las grandes vías vemos 
como achaparrado por su sombre
ro al que lo lleva, y nos parece que 
trasporta sobre si el torniquete de 
sua obsesiones, lo que es irreduc
tible a la discusión, lo que lo em
plaza todo en limites de con
veniencia y rango. 

Muchas cabezas de noble pen
sar llevan aún el sombrero sólo 
por "el qué dirán" de la sociedad 
en que conviven y porque aún es 
el complemento del saludo y de la 
alcurnia. ¡Ya apretará la libertad 
de la vida actual, la sinceridad de 
enfocarlo todo a cabeza descubier
ta, y podrán realizar, su intimo de
seo de dejar la monterilla! 

El fenómeno del sinsombreris
mo es más amplio y significativo 
de lo que parece. Es final de una 
época, como lo fué el lanzar por la 
borda las pelucas. (Quiere decir 
presteza en comprender y en de
cidirse, afinidad con los horizontes 
que se atalayan, ansia de nuevas 
leyes y nuevos permisos, entrada 
en la nueva cinemática de la vida, 
no dejar nunca en el perchero la^ 

cabeza, no apagar luces del acep
tar, ir con rumbo bravo por Iqs 
caminos de la vida, desenmasca
rarse, ser un poco surrealistas. 

Yo ya tendré que ir siempre sin 
sombrero*—compadecedme un po
co—, porque habiendo escrito mis 
artículos de resumen a una dlíspo-
slclón ambiente de las multitudes, 
no podré entrar en una somfcrere-
ria, y si alguna vez necesito un 
sombrero tendré que buscar a un 
amigo que use igual número que 
el mío, ¡Cualquier día, después de 
lo sucedido, me dejo yo poner esa 
aparato de los suplicios que colo
can al paciente para conseguir su 
perímetro! Lo apretarían de tal 
modo sobre mi sesera, que mi 
frente chorrearía sangre como la 
de un nuevo redendor coronado de 
espinas. 

Ramón GÓMEZ DE LA SERNA 
(Prohibida la reproducción.) 

Fallecimiento del pe
riodista judío Lucien 

Wolf 
LONDRES 23 (12 n.).—Ha falle

cido el periodista judío Lucien 
Wolf, que fué una de las persona^-
lidades diplomáticas irias impor
tantes del pueblo judio. Represen
tó a la comunidad judía en las ne
gociaciones de 1919, obteniendo de 
Polonia, Rumania, Checoeslova
quia y Grecia el reconocimiento de 
los derechos de minoría. También 
consiguió que se crease en la So
ciedad de la."! Naciones la Alia Co
misaría, encargada de proteger a 
los refugiados de los distintos paí
ses. (Fabra.) 

VNA COSA QUE PASO 
EN OABRANES 

No escribo aquí cuanto 66 
me ocurre contra la blusfcmn 
porque no se me ocurre n •(n-
qiie tenqa cierta ririninn'-:' ,\ 
Tanto sf ha i' 
<ie*i(í-!i'(, ¡I alcii 
que apenan ea /(osioír i,••-!-( t 
un argumento n«ei,o. 

Tampoco es fácH er^ontiar 
maneras de combatirla qiue no 
hayan sido empleadas t"^^ sni> 
infatigables perseguidores. Pe
ro aquí |/a es, postile, si no ÍM-
ventar, res^ucitar algo que es
té e« desuso. 

Bs lo que hizo el aloaláo de 
Cabranes, pueblecito asturifX-
no. Estableció rnultaí, como 
otro alcalde cualqjU^^ra, para 
loa blasfemos primerizos. Y 
para, los coníu-moces, lo si
guiente : 

"Los blasfemos relno&entes 
serán exptieato.'i el primer día 
festivo en la plasueUi de la 
Iglesia, a la salida de misa, 
con mordaza y ostentando so
bre el pecho un cartel con és-
ta inscripción: "Por blasfema 
incorregible". 

Esto ocurrió en ISSIf. Yo no 
tengo la CMÍpa de haberme en
terado tan tarde, Pero sei me 
hubiese enterado a tiempo, 
tam,pooo lo habria podido pu
blicar. La mordasa de los 
blasfemos de .Cabranes le haf 
brla parecido al censor un 
símbolo inmplable. Se había 
creado ya una rnwva forma 
de delito que podía llamarse 
blasfemia civil. Maldecir de la 
Dictadura era blasfemar, por
que ya la Dictadura estaba 
aliada con la Prov'idencia. 

Murió la Dictadura, Es «er . 
to que WAirió aunque íodavíet 
esté de cuerpo presente^ ¿Aca
bó también en ' Cahrancs el 
prurito blasfematoriof Si en 
Cabranes fué enterrada la 
blasfemia, tavibién será ente
rrado el cuerpo insepuUo de 
la Dictadura. Y si ya no hay 
en Cabranes mordaz<is, es de 
suponer que algún dki no las 
habrá en ninguim parte.—Hí}< 
I/lflFILO. 
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LJTÍ V \J£^ 
%)u,\Mca,Yá. mañana nn intereaant» 
número, ds DOCE PAGINAS. , 

Bn €1 figurará .un notahle ar-
ticulo de su colaboración especial 
extranjera, original de un tiisíúi-
guido escritor. 

Otros trabajos originales de 
Juan Beréber, Benjamín <7«r«ca, 
Alfonso Hernández Cata, I. Al
cántara Medina, Aznar Casanova, 
Juan Lopes NüTie», J. García Be^ 
nido, Javier de Winthuyaen, Co« 
rinto y Oro, Corinto y Plata, 
T., Mewdtve y oíros escritoreaj 
plana y media de información ícti*-
rina; plana y media de informa-' 
ción deportiva; historietas, cari
caturas y dibujos de Toxmr, Mar
tínez de León y Día.i-Antón; fotos 
de actualidad por Alfonso; las soa-
cionea La gracia de los demás, M 
suceso del día y La cena de la$ 
burlas y ampliáis informaciones 
generales de todo el mundo com
pletarán este núm»ro, qtie serit 
verdaderamente selecto. 
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jafdelgado
Resaltado


